
 

DEVOCIONAL 

13 Llena tu copa 

Lectura bíblica: Efesios 5:15–20 

Sed llenos del Espíritu. Efesios 5:18 

El proceso básico para recurrir al poder del Espíritu Santo para tu vida diaria no es tan distinto 

a llenar una copa con tu refresco favorito. Por si acaso no has pensando en la técnica, tienes que 

hacer tres cosas indispensables: (1) Asegúrate de que la copa está en el lugar preciso donde vas a 

echar la bebida, (2) asegúrate de que le sacaste la tapa a la botella y (3) una vez que inclinas la 

botella y empieza a salir la bebida, tienes que estar listo para tener desbordantes burbujas. 

Dios te diseñó para ser lleno del Espíritu Santo y ser guiado por él. Del mismo modo en que 

debes seguir esos tres pasos para servirte tu refresco, necesitas tres pasos sencillos para aprovechar 

mejor al Espíritu en tu vida. 

1. Colócate en el lugar preciso por medio de confesar tus pecados (ver 1 Juan 1:9). El Espíritu Santo 

no te puede llenar y guiar cuando prefieres vivir apartado de Dios. Cada vez que te das cuenta 

de que has desobedecido a Dios, admite que lo que hiciste fue malo. Al arrepentirte le das gracias 

porque ya tienes su perdón porque Cristo pagó por tus pecados con su muerte en la cruz. 

2. Saca la tapa, o sea, cree que Dios te llenará con su Espíritu y te guiará por medio de él. ¿Qué 

necesitas hacer para ser lleno del Espíritu Santo? Primero, entrega cada aspecto de tu vida a Dios 

(ver Romanos 12:1, 2). Dile: “Señor, es todo tuyo: mis hobbies, deportes, amigos, estudios y 

anhelos, son todos tuyos”. Pídele a Dios que sea tu jefe en cada área. Luego pide que el Espíritu 

Santo te llene. El Espíritu Santo es un regalo gratuito, no tienes más que pedirlo. Cuando le dices 

a Dios que quieres que te llene, Dios promete contestar (ver 1 Juan 5:14, 15). 

3. Mantén vivas las burbujas de su poder por medio de andar en el Espíritu. Llenarse no es algo que 

sucede una sola vez. El que confíes en Dios para que te llene de su Espíritu no significa que nunca 

vas a fallar por falta de fe o por tu desobediencia. Cuando fallas, arrepiéntete, confiésalo 

inmediatamente y vuelve a Dios. 

Es más, ¡Dios te vuelve a llenar la copa gratuitamente! Pídele una vez más que te llene, y confía 

que lo hará. Luego fortalece tu fe orando y estudiando la Palabra de Dios (ver Romanos 10:17). Sí, 

tienes que estar listo para encarar los conflictos espirituales del mundo, de la carne y de Satanás. Y 

 

 



 

 

 si respondes a los conflictos recurriendo al Espíritu de Dios que obra en ti y por medio tuyo, saldrás 

vencedor. Ponte en el lugar preciso. Saca la tapa. Luego, ¡prepárate para que Dios te llene hasta 

desbordarse! 

PARA DIALOGAR: ¿Captaste los tres pasos? ¿Cuál paso quiere Dios que tomes para dejar que 

su Espíritu llene tu vida? 

PARA ORAR: Señor, anhelamos que tu Espíritu nos llene. Danos todo lo que necesitamos para 

andar cerca de ti toda la vida. 

PARA HACER: Confecciona un cartel de estos tres pasos para que te llene el Espíritu. ¡Colócalo 

donde puedas verlo! 

 


